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T A B L Ó N D E B R E V E DAD E S / TEXTO, DIBUJOS Y COlLAGES: DE ASENSIO SÁEZ 

1 
• .......na ..... ajar al taco del alma­
naque de unas cuantas hojas, como eti­
quetas precursoras de los más hermosos 
días del año, para darnos de cara con la 
Nochebuena, por medio un Niño de barro 
coronado de alambre, sobre un modesto 
cojín de pajas descansando; sencillo suce­
so aparentemente, acaecimiento cenital 
de la lústoria del mundo, sin embargo. 

Por unos días, en un UlÚverso alcanza­
do por todas las corrupciones, mordido 
por toda suerte de crisis y conflictos, pue­
de abrir y abre de algún modo un consola­
dor paréntesis o tregua cordial. ¡Pobres de 
nosotros que, a sabiendas de que sólo los 
días pascuales el hombre, sorprendente-
m~ deja de ser lobo para el h0mbre, 
to&i:v o herg,os e ontrado la fórmula de 

todo el Navidad! 

• I"lesta 
...... ede 
la Nav1dad, 
días en los 
cuales caben 
con holgura 
toda suerte 
de prodigios 
y sorpresas. 

Así, nadie podía sospechar que, cuando 
tFas múltiples e impecables ensayos se 
celebró en el teatrillo del pueblo la tra­
dicional función navideña, ocurriera que, 
haciendo caso omiso del texto del libre­
to, el posadero decidiera no negarse a 
cobijar a María y José, cediéndole la más 
decorosa habitación de la posada, y que, 
por su parte, Herodes, h,iciera la vista 
,eorda frente al decreto por él finnado, 
impidiendo. la degollación de los Santos 
Iñocentes. 

-Sólo falta que, terminada la función, 
nos encontramos con que en vez de copos 
de nieve, que sería lo propio dado el frio rei­
nante, caigan del cielo azucaradas peladi­
llas -precisó muy atinadamente en un 
entreacto don Ramón, el director del cole­
gio público 

Pues bueno, así ocurrió. 

JI 
• Petleló •• el .e.tiao 
exigente: 

-¡Hermanos, un buen trozo 
de turrón de Cádiz, de marca 
garantizada, por el amor de Dios! 

IV 
• Se le tem...os advertido, una y 
otra vez: 

-¡Tía Asunción, por favor, ten cui­
dado con la serpiente de mazapán de 
Toledo. No nos hizo el menor caso. Así, 
una tarde, desenroscándose furtiva­
mente y arrastrándose por la sala de 
estar, la serpiente arribó hasta el buta­
cón en el que tía Asunción presenciaba 
la telenovela y se deslizó tan ricamen­
te por la abundosa arquitectura de la 
buena señora hasta enroscáis ele al cue­
llo, asfixiándola. 

v 
• VIsten _ bato por su propia muer­
te cercana, los pavos de la pavera, sabedo­
res de la cercanía de la Navidad. Perelló; el 
autor de Mi jcu:;a, popular letrista nacido en 
[a Unión, ciudad cantaora donde las haya, 
barruntando seguramente la tristeza del 
pavo en estos días tan próximos a la Pascua, 
compuso una 
letra que lue­
go hizo popu­
lar Imperio 
Argentina, 
letra· que 
.todos hemos 
\arareado más 
de una vez y en la que, por endulzar su 
respectiva muerte inevitable, a un pavo se 
nos ordena echarle guindas y a una pava 
azúcar, canela y clavo. 

VI 
• Borrar tlellan __ frente alahor­
cado que para decirle adiós a la vida -¡con 
la de recursos que ésta posee a favor del 
hombre!- utiliza el árbol de Navidad. 

\l11 
El minicuento semanal 
EL ANGEL FEDERICO 

.E1 ....... 1o _eWJó. El último 
papel de la función navideña del colegio, 
para el niño Federico. Ni una sola palabra 
que llevarse a la boca. Colgado de una cuer­
da, disfrazado de ángel, sólo sostener la 
cinta con el paz a los hombres de buena 

voluntad, en 
letras de oro. 

Tonto de ' 
caerse, último 
mono de la cla­
se, el niño 
Federico, 
regresando de 
la escuela a 
casa con un 
moretón, una 
descalabradu­

ra, incluso con un diente desportillado. En 
el ojo el inevitable lagrimón en forma de 
pera y en el partido labio la que­
ja dolorida: 

-Los niños, que la tienen toma-
da conmigo. . -

En los ensayos de la función, 
el tedio inevitable, dormitando 
Federico en la espera de su sali­
da a escena, repasando, una tras 
otra, las escenas de la pelfcula de 
su currículum: el lunes, palizón a 
la salida del colegio; mamporros, 
el jueves; inmersión en el pilón de 
la plaza Mayor, el domingo ... 

Transcurridos los días de ensa­
yo, al fin, la función, vestido el 
niño Federico de ángel, con sus 
níveas alas de plumas de paloma 
y su bonita corona sobre el cabe­
zón, melón tantas veces abierto 
por la pedrada certera. Un éxito, 

una gozada, la función, con su 
apoteosis final--<:antos, campa­
nas, aplausos-, momento en 
que, por una sola Ve7; en su exis­
tencia el ángel Federico decidió 
ser él, venciendo sobre su pro-
pio destino. Aprovechando hasta ellfmi­
te su hermoso disfraz, batió su par de 

alas y, una vez en la calle, remontó el vue­
lo majestuosamente, cielos arriba, ganan­
do en el aire la libertad que en la tierra le 
fue siempre negada. 

El dueño del quiosco de golosinas de la 
plaza mayor aseguró que eran las dos y 
cuarto de la tarde cuando el niño pasó, 
batiendo mejestuosamente sus alas, por 
encima de la cúpula de la iglesia parro­
quial, camino del cielo. Allí nos espere a 
todos muchos años el ángel Federico. 

VIII 
• f:al ... o eoa los reJlalos de 
Reyes. No todos, aunque lo parezcan, son 
válidos. El pasado año, y no es cuento, fui­
mos testigos de un ejemplo que pudo arras­
trar extrañas y por supuesto funestas con­
secuencias. Mañana de Reyes el niño Bor­
ja recibió, entre otros muchos obsequios, 
una espléndida colección de dinosaurios 

de plástico. Uno de ellos estaba vivo. 

1 
• Nost.l.,a .e lUlDeDos números 
extraordinarios de una prensa que, llega­
dos estos días vecinos de la Navidad, ~cha­
ban la casa por la ventana, contratando 
previamente a escritores, poetas, decora­
dores, dibujantes, etc., fieles por entonces 
los periódicos y revistas a lo que pudiéra­
mos llamar una estética de la Navidad, 
todavía sin agobios de una desbordada 
publicidad de perfumes, coches y bebidas, . 

sin Penélope Cruz ni reportaje en 
rosa de separaciones, consulto­
rios sexuales y respetables dami­
tas que se vanaglorian de ser 
mamás antes que esposas. 

Vísperas pascuales por medio, 
aparecen los extras navideños 
actuales en los que la ausencia, 
total a veces, de los auténticos y 
ciertamente riquísimos elemen­
tos de nuestro folclore navideño 
son sustituidos por la abundancia 
de ofertas de regalos, propuestas 
a favor del vestido de fiesta y 
orientaciones sobre la buena 
mesa. A dos amigos le cazamos la 
siguiente conversación, a cabo 
llevada hace tan sólo unos días: 

-Fíjate qué original portada 
nos ofrece esta revista navideña 
que acabo de adquirir. 

-¿La foto de una top-modal, la 
de Van Gaal tras el drama en el 
Nou Camp, la de la ml.\Íer de Ser­
gioDalma'l 

-No, la de un belén. 

x 
......... -.reJa. Mazapán de 
Moratalla. He aquí una de las creaciones 
confiteras más notables entre todas las que 
Murcia ofrece en estos días, elaborada 
mediante cocción al horno de una fina pas­
ta de almendra y azúcar, de yema de hue­
vo debidamente 
rellena. Pintor 
hubo, y no es 
invención de 

uestra pluma, 
que aceptó el 
encargo de un 
cuadro siempre 
que éste fuese 
pagado no en 
duros, pesetas o 
euros sino en 
especie : léase 
mazapanes de 
Moratalla. 


